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Aflvertencia
Coq motivo de la festividad del día, mañana 

no se publicará el Correo de Madrid.

Las maafetaciís lU íun
Nadie podrá poner en duda que el acto 

realizado por el cpmeríú^ de España en 
tera *grtm Mteportwtfchr'ícoino 
protesta contra el Gobierno, que paga de 
ese modo el pecado de líge'reza cometido 
cuando declaró à los ;epres^ptapte^ de Jas 
Cámaras de Comercio que su programa 
sería el programa de las referidas Cá­
maras.

Pero nosotros estaremos al lado del Go^ 
bierno (y eso que nadie nos supondrá pár- 
ciales de los conservadores) en considerar 
que no es tolerable que los comerciantes y 
los industriales^,traten de poner en práctica 
la dictadura del mostrador. Que ellos son 
una fuerza social importantísima de la que 
ningún Gobierno puede ni debe prescindir 
nos parece indiscutible; pero de eso 4 con­
siderarse con derecho á hacer lo que nin­
gún otro contribuyente hace, mçdia un 
abismo.

Bu manifestar su opinión acerca de los 
presupuestos como acerca de todo; en dar á 
esas manifestaciones tdda la solemnidad 
que puedan hacer muy bien los comercian­
tes y los industriales. Pero á impotoer esa 
opinión por medios más ó^menoslfácciosóS 
nO tienen ellos déíeclip, como no lo tiene 
uadie.

En todo caso, más razonable sería que íoi! 
impusiera el consumidor, que al fin y al 
cabo es quien verdaderamente paga los vi 
drios rotos. ' * “ '

El eoíñérciai^s el industrial,^agobiado 
por los tributos, grava los artículos que 
vendd ó que produce en una p*»p<«<ai4a^aó i 
á veces es mayor que el recargo tributario, 
y nádá’píétde. El que pierde es el cousu 
midor, éí cuál, ó paga lo que en la tienda 
ó en la fábrica le exigen, ó se queda sin el 
artículo que necesita adquirir.

Algunos comerciantes madrileños han 
subido ya el precio del azúcar, solo porque 
en él Congreso se hallan los presupuestos 
del Sr. Villaverde, que todo el mundo sabe 
que no han de prosperar, por lo menos que 
no han de prosperar tal como se hallan 
confeccionados.

¿Les parece á los organizadores de las 
manifestaciones que no deben hacer nada 
contra esos comerciantes y los que pue 
dan imitar su ejemplo?

Nosotros creemos que sí y que al mismo 

tjempo que piensan en la defensa de sus 
intereses contra los ataques á ellos del mi­
nistro de Hacienda, deben pensar en defen-^ 
der los del consumidor contra la codicia de 
algunos de sus compañeros.

Mientras estas y otras cosas no hagan 
lós Sres. Paraíso, Ruiz de Velaísco y com - 
pañía no nos convencerán de que tienen ra­
igón en su actitud de ahora, más que en éste 
punto concreto: poner dificultades á los 
hombres políticos que les ofrecieron en la 
oposición, que al venir al poder harían su 
programa del de ellos, y que ahora no cum­
plen esa promesa.

El peso Jí tatjiiich 
Y EL EJÉRCITO

Tiene que leer el último número del im­
portante periódico militar ^érciío Eí 
panol. Recomendamos su lectura al Gobier 
no y ayudamos á propagar lo que dicen 
aquellos distinguidos militares que escriben 
el citado periódico, transmitiendo hoy al 
gunos de sus trabajos, apropósito de la ho 
rrenda actualidad que se llama el proceso 
de Montjuich.

En su artículo de entrada, aplaude E¿ 
EjérciiQe\ viMnÿ del sábado y 
termina su trabajo con este párrafo:

«Los que siempre fueron campeones de la 
^’usticia serena y majestuosa, y los qué hoy 
se alistan en laS filas de los defensores de 
la humanidad y del respeto á la personali 
dad humana, ya lo saben, tienen siempre á 
sa lado á E¿ Ejército ^paólolj defensor Oons 
^tórte y sin mirar én riesgos de toda causa 
•sánta y noble.»
i _Eh otro sitio del mismo periódico militar 
i dice textualmente:

Es mucha tenacidad la del Gobierno con­
servador en querer que aparezca que las 

^autoridades 'militares de Cataluña sé opo­
nen a la revisión del proceso de muutjuivu.

Cuando en la sesión del Congreso del sá 
hado, el Sr. Blasco Ibáñez interrogaba al 
Gobierno sobre las causas que habían obli 
gado al gobernador civil dé Madrid, á ne­
gar autorización para que se fij ara en los 
sitios públicos la convocatoria para el w,ee 
ting que se eelebrá aquella misma noche 
en el Frontón Central, el ministro de la 
Gobernación se limitó á decir, que el pér- 
miso había sido denegado porque era infe - 
rir una ofensa á las autoridades militares 
de Cataluña el permitirlo.

Añadidas estas frases del Sr. Dato á 
otras recientemente pronunciadas por el 
Sr. Silvela y de las que protestamos á su 
debido tiempo^ se ve claramente dibujada

la idea de que la opinión cree á los milita 
res identificados con las crueldades cometí 
das en Montjuich.

Miente quien tal suponga, asi sea el Go­
bierno más encopetado de ’a tierra; al Ejér- 
dito y á todos sus individuos les tiene sin 
cuidado cuantas revisiones se quieran eje­
cutar.

El Consejo de Guerra que falló la causa 
lustrada por tos erímeaes deda caito délos 
Cambios, 6bmó>l qiie sentencié entá vlhta 
de la causa por la catástrofe del Liceo 
dictaron sü fallo por las pruebas que apa 
recían en lo actuado, y tal vez los que com * 
ponían esos tribunales fuesen los primeros 
0n ignorar cómo habían sido arrancadas 
algunas manifestaciones á los procesados.

Ántre el teniente Portas, los gne le inspi 
tasen los actos de feracidad gue se supone 
cometidos p el ejército nada áag de común, 
así que todos cuantos se honran con el uni 
forme del ejército y tienen por profesión 
batir á sus enemigos en campo abierto, '” 
Rechazan el estigma de verdugo que merece 
quien haya podido, en prisioneros indefen 
sos, emplear torturas que horripilan, corno 
medio, de averiguación.

Procure el Gobierno, como quiera, en 
cubrir el interés que puede tener en que no 
■sean descubiertas y . queden sin castigo tales 
fechorías^ pero no mezcle en ello á los ele 
mentos militares, que protestan indignados 
del papel que se pretende asignarles en esa 
vergiienzá racional.

Aun cuando forzando todos los supues­
tos hubiera una autoridad militar capaz de 
-amparar hechos semejantes^y naedia doce­
na de inferiores suyos capaces de ejecutar­
los, ^el Ejercito, compuesto de muchos mi, 
llares de generales, jefes y oficiales ¿qué 
tendría que ver con un í exiguo puñado de 
miserables que se habría tenido buen cui­
dado dé busca? discrétáhente y seleccio­
narlos de la masa general, noble y gene- 

mej antes?
No guardan tales considerateionés al 

Ejército los Sres. Silvela y Dato que para 
nada los necesita de centinelas avanzados 
de su prestigio y honor. Al contrario, ave 
rigüen, revisen y castiguen con mano dura 
al que haya realizado esos hechos que se 
denuncian, y todos los generales, jefes y 
oficiales del Ejército les aplaudirán.»
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Boinas y contradanza
¡No tengáis tan ociosa vuestra lira! 

¡Ya se salvó el país; cantad, poetas!

¡Descolgad las trompetas de la fama; 
desterrad vuestra inercia;
decid á Veremundo que aún hay patria; 
al infiel marroquí declarad guerra, 
y mandad á las musas que entrelacen 
el laurel y la yedra!

¿Preguntáisme por qué? ¿Dudáis acaso? 
¿Queréis explicación? Ahí van las pruebas:

¿Necesita el Ejérelto reformas? 
Aquí de donrGamilo Pola vieja.

¡Ya no usarán el ros los cazadores! 
¡No serán de igual corta las guerreras!

: La regeneración así lo exige; 
: se cubrirá el soldado la cabeza 

con una esponja grande, una boina 
adornada con plumas de gacela, 
de payo, de abutarda, ó áe aintardo, 
—según caígan las pesas— 
que le espante las moscas en verano 
y en invierno le evite las molestias 
del viento y de las lluvias. 
Esta es una reforma... ¿de primera/

i Parece á simple vista Ina tontuna 
f mas si se filosofa y bien se piensa 

—como ha filosofado Par
■ autor de reforma tan estética— 
: se comprende el inmenso beneficio 
: que dará á la nación dicha montera.

¡El ros! ¡La teresiana! ¡Qué vulgares! 
¡La boina! ¡Qué mona.y pizpireta! 
Está pidiendo á voces una cancha, 
un esportón con ¿pan, ó una taberna. y 

Otra de las reformas necesarias 
es la de trasplantar con diligencia 
á varios regimientos; y que vayan 
los del: Ferrol á Ceuta, . ,
los de Lugo á Granada, ;
los de Pamplona á Mérida, 5 
los de Valencia á Córdoba 
y eceettra ecc^ra.

Además de la gram economía 
que esta coíiiradanzilla representa, 
se hace un gran beneficio ála milicia 
y variarán de novio las niñeras.

Hablemos algo serio, si es que puedo, 
porque cosas tan serias 
juzgad^ serlm^te... pues... le vuelven 
loco é mémó'á cualquiera.

Camilo, que^8 un buen guerrero,, 

¡ bastante más sirviera 
á su querida; patria! pero ha dado 
en la monomanía sempiterna 
que tenemos los hombres. En meternos 
en aquellas empresas 
para quo menos aptitud tenemos 
y tiene que sufrir las consecuencias.

Le pasa lo que á mí; quiero hacer versos 
y me resultan casi siempre bertas. 
¡Por vida del señor de las boinas, 
cómo nos va á poner la charretera!

Juan Ocaña

Las Cámaras de Comercio
La pí^olesla

«A LAS Cortés:
La Comisión de las Cámaras de Comercio,

encargada de ejecutar los acuerdos de la 
Asamblea de Zaragoza, açude respetuosamen 
te al Congreso protestando de la conducta 
Observada por el Gobierno de su majestad con 
las clanes productoras del país, y en súplica 
(Je que los presupuestos presentados por el ex 
celentUimo señor ministro de Hacienda se 
modifiquen sustancial mente.

Muy escala confianza le inspiraron siempre / 
á esta Comisión los hombres que todo lo ofre- 
éieron para dejarlo todo incumplido, aun á 
pesar de altas recomendaciones tan eficaz 
mente hechas, como irrespetuosamente olvi .. 
fiadas; pero jamás pudo sospechar que tras de ., 
tantos m^ea dq inactividad, sin ejemplo, sin-o 
k^íéMcWVAíí^^y^royechesaíá iMdnteeee u 
pes fie la patria, y como í respondiendo á las < 
ansias por el país sentidas, se contestara con 
ún acto de provocación. ~

las Cámaras de Gomercio hi ; 
obra del Gobicí^np dqspu majestad una lamen 
table equivocación^ en lo, que al capítulo de - 
Ingresos se refiere, y un golpe certero centra 

á® llv patria, respetUQsamerfie 
!hablando, pnJo que .capitulo/ de gastos Ms
concierne., .

: Es indispensable, si no se quiere provocar^,; 
jdesde las alturas del poder un estado de vio 
‘lencia que á todos conviene evitar, queda ci 
'fra déll0p^yi Wt^dt^bá erf ’ifíáhÓitrdad 
Sque no baje de «ciento-cincuenta millones de 
; pesetas», no excusando nadie, desdé el j éí^ Ú^bl 
Estado, hasta el último ciüdhdáno español sii*^ 

; patriótico conctirso, y es preciso además que 
al dinero del eontribuyente^^ú ïe dé ùùâ apíi' "--' 
cación provechosa ÿ honrada.

‘ -'¿Gual? De acuérdo gobernantes y' góbérna" <- 
dos en las causas y origen que tan á menoS^ 
nos han traído, fiesertáWWá á los' priniefbs 
la misión de aplicar <el' rémíedlo ^n^díalo ó ' 

' abandonar el sitié A Otros qué -¿on máé fe" ' 
mejor fortuna, respondan álo qué ' las -eXccíi^'' 

; clónales circunstancias demandan. • '
PÓrqúe'^prttendér qué la Esp'a^^-hqy, 

‘ anémica y desfallecida. réSistadinpdestÓ^ qué" 
j triplican,el saériiicro^ÿa dnsoportâble' 
? áfectétf á todo^ei^aís;' péiO' especialmehte' á' 
? ese montóh W<^moT W^ctoso y resignado 
* hasta áyei^ es apartarsé de la reáJidad, vivir 
‘ de espejismos énganOsOá ’ y " pretender'^ que ' al 

Solo conjúrÓWéá’dgobiérno'suljan del vacié 
millones de duros, comcraqúellos otros queden 
horas de angustia y por honor de nuestro

.cnalooSer nrefMñ v on_
Inútil es pedir més â^quien no puede darlo ; 

en la resta, y no en - la suma, es donde ha de* 
buscarse la solución al conflicto ^planteado, 
porque el país, dispuesto á toda clase de sacri 
fleios, no lo está á mantener el desbarajuste, 
abandono y despilfarro que durante muchos 
años ha dado carácter á la administración, y 
todavía meaos está dispuesto, á pesar de su 
resignación española, á consentir que se pon 
ga en tela de juicio su derecho á la vida, para 
atender hop á gastos tan estériles como el ar 
tillado de nuestras costas y el mantenimiento 
con lujo del Rastro donde se custodia nuestro 
poderío naval.

Para evitar todo esto; para que nuestros 
gobernantes aleccionados en una triste y do 
torosa experiencia vivieran con modestia y 
administraran con orden, se reunió la Asam 
blea de Zaragoza. Cumpliendo su mandato,

cios... ¿Gallas?—iprosiguió, notándolo algo perplejo... 
¿me descrees? Pues no has de tardar tres día» en recibir 
tu retiro, según la prisa de Leopoldo! Moncadí para alean 
zarlp.

Pasmado quedó Porioceli, no sólo de la novedad que 
le anunciaba el Barbudo, sino de lo enterado que se ha 
liaba de unos sucesos y discordias acaecidos entre per 
sonas de muy diferente esfera.

Pero las últimas palabras de su discurso hiciéronle 
prestar algún crédito á su noticia; por lo que con acento, 
aunque firme melancólico le preguntó si podía indicarle 
la causa de persecución tan injusta.

—Mejor lo sabes que yo—repuso gravemente Jaime: 
—el tierno cariño que profesa á tus virtudes la ilustre 
hija del...

—Basta—interrumpió Portoceli; nada se te oculta, y 
si bien me sumerge tal nueva en la aflicción más amarga, 
no puedo dejar de agradecerte la buena intención que te 
mueve á decírmela.

—No es de mi carácter complacerme en las desgra­
cias ajenas, ni te he participado tal noticia para que te 
separes de mí con veneno en las entrañas y un dardo en 
el corazón. Aunque bandido de estos montes, me precio 
de hombre sensible; y si alguna vez he mandado castigar 
á mis semejantes, por mi defensa habrá sido, no por ba­
jos sentimientos de rencor y de venganza. Reinondo en 
98td distrito desde que me obligó á refugiarme en los

— loó —
Desalentado á pesar de su valor al aspecto de una oonju- 
ción tan poderosa, lleno de amargo despecho por ver de 
esta suerte burlados los méritos dé su carrera y las espe­
ranzas más dulces de su vida, levantóse, y dando lacóni­
camente las gracias al faragido, volvió la espalda para 
irse á desahogar libremente su despecho. Mirábalo Jaime 
con amistosa compasión, y determinado á no dejarle 
partir de aquella suerte, lo asió del brazo y detúvole di­
ciendo: 7

—No hay que amillanarse, señor don Rodrigo: mayo­
res son los enemigos que yo tengo, y esto, no obtante los 
combato y los desprecio.

—¡No hay que amilanarse!—respondió el joven con 
desesperadoacento...—¡No hay que amilanarse!... ¡Ah, 
por mucho que fuese mi valor, nunca sería capaz de re­
sistir al sentimiento de perder de un golpe las ilusiones 
de mí corazón y las recompensas de mis servicios! ¡Qué 
consuelo hay para aquel á quién quitan el elemento de 
su orgullo y la esperanza de su pecho, lo que constituía 
el brillo de su opinión lo que halagaba las ilusiones de su 
espíritu!

—Sin embargo, no te has de ir sin conocer lo que va­
le la amistad ds un hombre, aunque rústico y bandido, 
franco, generoso y resulto. No puedo ofrecerte guardar 
prisionero á ese don Judas de Elche, en razón de ser pro­
tegido de mi camarada Amoiós, á quien sirvió en otro 
tiempo; pero yo andaré a la zaga de sus proyectos y me

“♦■'loi —“ 
ganaré espías en su misma crsa, á fin de desbaratarlos. 
Por el pronto no enviará el despacho de Leopoldo sin que 
tropiece yo con él en el tránsito de esos caminos reales; 
y como tratase de remitirlo por el correo, registraré las 
balijas hasta apoderarme de tan importantes documentos. 
Averiguaré también en qué casa de Murcia se oculta tu 
enemigo, te lo avisaré, te diriges á su encuentro, y lo re-

y locitas para un singular combate* Cuenta empero 
con que el sitio que elijas caiga bajo mi protección, á fin 
de no dar lugar á las asechanzas que puedan urdir los 
parientes. Tu valor me inspira para este lance una con­
fianza segura: no es necesario que lo mates, bastará con 
que lo hieras, y de este modo no sólo ganamos tiempo 
para que te justifiques en la corte, sino qiie desbaratamos 
el plan que ha concebido don Judas.

—Pero, ¡cómo quiere» que.así me desentienda de la 
delicada misión que con tanto celo me han encargado 
mis jefe»?

—De aquí á dos días no sólo tendrás quien te reem­
place, sino que, como te he dicho, dejarás de pertenecer 
á la milicia.

—Es verdad—respondió tristemente don Rodrigo;— 
pero aun entonces, ¿de qué modo, amigo Jaime, recom­
penso tu amistad y tus oficios?

—¿Ne te debo yo la vida? ¿Ne es por mi causa que te 
declaran traidor y te quitan el el empleo?... Además, tu 
valent!» y tu conducta se granjearon mi aficpión desde
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ejercitamos en su día el derecho de petición | 
ante el jefe del Estado; hemos requerido des I 
pués con apremios á los gobernantes de ayer I 
y de hoy, y rogamos al Parlamento y exigí I 
mos de nuestros representantes ahora, un I 
cambio radical de costumbres y procedimien | 
tos, como urgente é imperiosa necesidad del I 
país, resignado à todo sacrificio útil y sopor i 
table, pero dispuesto á mantener intangible I 
la casa solariega, amenazada de interdicto. I

Á este fin acudimos al primer tribunal de la i 
nación, confiados en su desinteresado patrio I 
tismo. I

Si como esta comisión espera y respetuosa- I 
mente solicita, el Parlamento reserva favora 1 
ble acogida á nuestro ruego, la España de ma 1 
nana consagrará la mejor de sus páginas á su I 
memoria y habrá de absolvernos de tantas y I 
tantas faltas por todos cometidas; pero si por 
razones ó motivoslnexplicables el Congreso no 
acogiera benévolamente esta petición y nues 
tros representantes se divorcian hoy, como ! 
ayer se divorció el gobierno, con el país, la co 
misión permanente de las Cámaras de Comer 
cío, organismos que sólo la paz en el orden 
tienen su vida y desarrollo fracasada en sus 
generosos y desinteresados propósitos y ago 
tados los términos de la súplica y el ruego, 
declina de ahora para entonces toda responsa 
bilidad en aquel ó aquellos que, sordos ante 
los clamores do la patria y teniendo el reme 
dio en sus manos, no quisieron aplicarle con 
la oportunidad debida.

Que diputados y senadores, colocándose dé 
parte del país, faciliten la obra redentora ini­
ciada en la asamblea dé Zaragoza, y qué de 
hoy en adelante sea el Parlamento fiePreflejo 
del sentimiento naCionáh

Había allí transeúntes vestidos de color I 
amarillo de oro, verde pálido ó color de I 
salmón, transeunt^ azules y rosa, y otrGS I 
que hablan elegido matices aún más raros I 
é indescriptibles; todos graves y majestuo I 
sos, caras de bronce y miradas intensa 
mente sombrías. |

Aquí y allá espesuras de frescas plantas I 
de primavera, amapolas, resedas^ botones j 
de oro, brillaban floridos, píantados ál azar 1 
sobre los viejos muros y sobre la azula 
da nieve de los mismos.

Pero el blanco muerto de la cal domi I 
naba á todo, pareciendo alumbrar y devol ! 
ver la luz atenuada hacia el profundo cielo 
dorado, repleto ya de ella.

En ningún sitio existían sombras duras, 
i contorhos'agudos, ni colores sombríos; so 

bre esta blancura de todo, los seres vivien 
tes que se movían lentamente no hacían al 
pasar más que tintas claras, extrañamente 

I claras, frescas como dé visiones no terrés 
I tres; todo estaba dulcificado y fundido en 
I la tranquila luz; no había nada sombrío, 
I más que los grandes ojos soñadores...
J De lejos se oía preludiar la flauta' triste, 
I muy triste, y el tamboril de los encantado 
I res de serpientes í '
I Los lentos paseantes que hasta entonces

antes de ocurrir el hecho la joven trataba de I 
convencer á su novio para que se a^e|ara del 
Sildo del suceso. i,

El herido fué conducido inmedíátaménte en 
un coche á la Gasa de Socorro, donde falleció 

^^;P<í^|;*^mentos sin prestar declaración.
El detenido niega ser el autor del delito. , 
El la calle de los Leones fué encontrada la | 

.vainafio UhpufiaLEl armano pareció. I
El juez de guardia, Sr: Valle, en vista de 1 

i que había fjallecido el herido, se trasladó in- I 
mediatamente á la mencionada delegación I 
con objeto de tomar declaración á Francisco I 
Pina y á su sobrina. i

El agresor, que es jatdinero de un tílulo de I 
I Castilla, en el momento en que iba á ser con- I 
I dueido del calabozo de la delegación para com- | 
I parecer ante el juzgado, se vió que estaba es- 
I cribiendo un papel.
I Al ser sorprendido en esta operación se tra- ¡ 
I gó el escrito, siendo inútiles los esfuerzos que 
I para sacárselo de entre los dientes realizó uno 
I de los escribientes de aquella oficina.
I Solo pudo arrancarle un pequeño fragmen- 
I to, y no sin recibir varias mordeduras.

Buen servicio

de visitar estas rocas han quedado gdinirados 
al contemplar su aspecto impélate y msjes- 
tuég^i ÿjà (^udo de un embajador inglés 
en Constantinopla, Lord Strangford, describe ' 
así la primera impresión que experimentó, 
cuando saliendo de Saidos se encontró frente 
del Balkan.

Las montañas me parecieron inaccesibles y 
si gl doc^rz^^hson hubiera extendido sus 
viajes hasta é^e paísí’hubiera creído que su 
descripción del valle de Resellas había tomado 
á este por tipo. Al extender la vista en mi de­
rredor no conseguía descubrir el sitio de la 

i salida; sin embago sobre la base de la monta­
ña perpendicular, que cierra el valle por este 
lado, parecía que como por encanto se abría 
una roca y divisamos un sendero bastante es- 

I trecho por el cual seguimos bordeando un

polis. Desde aquí conduce un declive sin inte ­
rrupción hasta la altura de Yenichen y se des­
cubre la inmensa llanura de la Tracia y el va­
lle de Hebre, cuyo panorama es quo de los 
más hermosos de Turquía.

Por la copia^
L; DB Ta^açit.

Ecos del extranjero

Madrid 26 de Junie de 189y.—Basilio Paraíso 
Pablo Ruíz de Veláséo.—E. Pérez Sube.--^Émt-'^ 
liano de Glano.—Por autrización, Isidro Gas- Î 
gol. r

Contra un periódico
Teruel. consecuencia de un; artículo pu­

blicado por QÏ Noticiero censurando la protes-, 
ta de los militares contra ^eí .déscuento,, un* J 
grupo de jefes y oficiídes se presentó en la re^ 
dacciónde dicho periódico, exigiepdo á éste i 
que publicase una rectificación que carecía 
de los requisitos legales. .

El director del Noticiero se ha negado á ac- * 
ceder á tal pretensión,, y . los militares han 
amenazado con impedir la publicación del pe­
riódico y asaltar la casa que ocupa el No.^i- 
ciero.

Este ha impreso y repartido upa hoja pro 
testando de la agresión.. ..

marchaban sin rumbo, por entre el blanco | 
dédalo, se dirigí an pocóW poco ' ál mismo I 
punto, respondiendo al llamamieiito de la I 
música. I

Los encantadores éehabían colocado en 1 
una amplia encrucijada en la parte más ele 
vadade la ciudad.

Se veía desde allí en las profundidades 
que azuleaban sucesióries dé líneas blancas 
¿casi sin eántornW, que éran^ láS terrazas, 
•algo como derrumbamiento de bloques de 
!de nieve/que era Tetuán, medió perdido 
lentre los vapores dé una4arde dé Mayo. • 
■ Los hombresvdé' 'luengos trajeé hacían 
mírenlo alrededor de los encantadores ; ÿ 
Astos desnudos y bronceados , cantaban y 
danzaban agitando su ensorti j adá cabellé 

í ra; danzaban como Bús sérpiehtés, torcien­
do su ligero bústo skcompáS'dé; ía música 

hde sus flautas')-^-;’?'
Y todo- era bello; desde éT cíelo hasta el 

más bumildé camellerov qué miraba soñáu- 
do sin verí.v " - * •

Y yo permanecí allíy en medio de ellos, 
I no apercibiéndome deí pásar dél ’ tiempo, 

embelesado, como ellos,-éntreaquellas figU‘
I , ras inmóviles é ignorantes dé las horas que 
Ipasaban.

í Y estos tamboriles, estás fletas taú tris - 
? tes, toda esta Africa;'-ejercía sob¿e mí su

Los guardias de seguridad del distrito de 
Buenávista, Sres. Recio y Ruíz, prestaron ayer 
un servicio importante.

Uno de los guardias citados averiguó hace 
dos días que Pepe el Zaryo, sentenciado á la pe-

I na de seis años y seis meses de presidio por el 
• delito de rob.oá>n la Equitativa, fugó de la 
eárcel die Pintó,' donde quedó', éh calidad de 
edfermo cuaudo'se le conducía á extinguir lá 
condena al presidio de Cáttagena.

I " El guacdja, aprovechando un rato de des- 
I ^capso que teuii^-ayer, practicó sus averigua- 
I 'ciones fíOh tanta fortuna qj^ á las puatro horas 
I íde incesante trabajo logró capturar ai criminal 
I jeniadalle déChamartini’ ' '
11 Pepe el Ljiríto fué puesto á’disposición-de íá 
I autoridad competente y ms guardias suponé- 
I .mos que habrán sido felicítalos.por sus jefes.

pequeño arroya. 1
Este sitio es uno de los más pintorescos de \ 

Europa. La cúspide que es de una altura in- I 
mensa, se encuentra cubierta de bosque hasta I 
el final, dejando ver solamente parte del cielo, 
como una faja azulada. En el año 1841, entró 
en el Balkan Blanqui por la parte de Jchtiman, | 
saliendo de la Bulgaria adonde lehabía lleva­
do una misión diplomática. A medida, dice, 
que nos íbamos acercando á estas alturas pin­
torescas al través de un terreno áspero y escar 
pado, soplaba el aire con más violencia, el pai 
saje cambiaba su risueño aspecto en obscura 
estancia y la soledad se nos aparecía con su 
imponente sombra.

A pocé éncontramos un cuerpo de guardia, 
levantadpícpp solo ramaS.de árbol, estaba oeq 

I pado por sólo cinco hombres, los' cuales nos 
I dieron bastantesmalag^qticias. Aquel mismo 
I dia una partida de bánliSos de los que pulu- 
I laban por aquellas difíciles gargantas, habían

En Apia
Londres 25.—La prensa publica un telegra­

ma de Apia que da cuenta de la elección de 
Malietoa-Tolú como rey de Samoa.

Esta elección ha sido reconocida como válida 
por la Comisión internacional.

A pesar del apoyo de las potencias y en vis­
ta de las dificultades que se preparan, Malie- 
toa abdicó voluntariamente.

Los comisarios europeos hau nqmbrado un 
gopLerapproyisionaicompuesto de tres cón-. 
sulesv ; ■ ■ < . ;. ■ ’ .

Là pr'éhsa inglesa opina que se preparan en 
las Hawais nuezas complicaciones.

SENADO

Posteriormente el conflicto quedó conjura. encanto arrulládor, tán mégúaménte como
--- - otras veces, en lós más Téjanos años dé mido, publicando dicho periódico,.en forma de 

comunicado y ateniéndóBe À la leÿ de inipreni juventud.. o.
ta la rectificación pedida por los militares., 

Las parejas de la Guardia,civil que cpsto 
diaban el edificio donde, Noticiero tiene, sus 
oficinas, se retiraron á las nueve de lá nochg.

wMwiaiWM

Verdaderamente esl^ país pie canta siem­
pre en él ritmo tnás dnlcé/^cánéión 'uni 
versal de la muerte.^¿

‘ l’ PïWŒ Loti. " '•

Tpr TYV

I Qon el s.qyxícigprestado pofdos^gaardí^Ruíz 
y Recio se han conseguido dos cusas; primero 
li csVtura de un delincuente, y segundo qué 
el alcaide de la cárcel de Pinto sea puesto en 
libertad, pues está preso desde el día 2 del mes 
,actuaL

■■ te —’rí-5- "T ■ •——‘■■.v ;’-: ■ ■

CUARTILLAS VIEJAS

Los encantadores
EraenTetuán, la ciudad blanca, á là 

hora del crepúsculo de una de estas quietas 
tardes de Mayo dé la primavera africana.

Sobre las terrazas, «obré las antiguas 
cúpulas pequeñas, sobre la reunión de las 
viejas casitas seculares, se extendía el 
blanco infinito déla cal; tóáó estaba cu­
bierto con aquel misterioso sudario.

Lentos paseantes, vestidos cón delicados 
colores, pasaban mirando como en sueños, 
y sus grandes ojos, negros y magníficos, 
no parecían ver las cosas de la tierra. '

El poniente resplandecía de ero y rosa, 
y en los repliegues de las viejas casas, 
casi sin forma y sin edad, las calles azu 
loaban poco à poco, como nieves à ía som 
bra.

A las cuatro de la niañahá sé ha Cométido ’ 
un crimen frente al üúmero 3 de la callé de 
losLeones. ; i k :;•/

Al entrar en una buñolería un sujeto lláma- 
do Manuel Cobos, á quien acompañaba úna 
mujer fué acometido por cifró que salía «leí es­
tablecimiento, recibiénda uná puñalada en el 
vientre que le hizo caer gravemente herido.

El agresor ihténtó huir/ pero fue detenido 
por el sereno y por lós^Úárdias dé seguridad 
números 361 y 4 0, siendo cond ucido á la de -. 
legación deí distrito del Hospicio.

Se llama Francisco Pina, y es tío de la mu­
jer que iba con Manuel.';,; ; Î

Parece que ésta, que es de oficio peinadora, 
tenía relaciones con el .herido, lo cual no veía 
con buenos ojos su tío,

Ya en otras ocasiones habían sostenido por 
esta causa fuertes altercados, y momentos

Turquía europea
Él, Balkan (nombre que significa desfiladero 

dificultoso) separa la Bulgaria dé la Tracia ó ' 
Romanía. Los antiguos le llamaron Æomws de ! 
la palabra griega aim, en memoria de la es 
tirpe de Tifón. Este jigante, dice una fabu 

1 la, había escalado estas montañas con el objeto 
de remontarse al cielo, cuando fué lanzado de 
allí. La altura del Noemas ha suministrado ma 
tería para muchos comentarios.

I x.VAnpwAAxw vtM&AAAClUa UOtSUO la

pide más elevada, se divisaban por una parte 
el Euxino y por la otra el Adriático.

La cordillera extiend e su ramificación hasta 
L que se pierde en los dos mares. Cinco caminos 
I atraviesan el Balkan, de los cuales tres condu- 
I cen de Sofía y Terranova á Andrópoli, mientras 
I que los otros dos de Schmuia, atravesando; por 
I Carnabat y Haidos, conducen á Constantino- 
I pía. Estos caminos, estrechos, tortuosos, casi 
I perpendiculares en muchas partes, áridos y 
I abrasadores durante el estío é invadidos por 
I mil torrentes en el invierno, están bien lejos 
I de carecerde  ̂peligros p^ra las carabauas, y 
I serían de Iodé, punto iraprácticables para la 
I marcha de un ejército; de aquí que el Balkan 
I puede considerarse como verdadero baluarte 
I que Turquía pudiera oponer á una invasión 
I por parte de la Rusia.
I Todos los viajeros que han tenido la suerte

asesipádq á dos touristas Desde lo alto de es- I 
ta posición, podía, esfe destacamento vigilar 1 
perítíctamente las caprichosas siauosidades de-1 
lámojütañá; pero la espesura de los árboles, de I 
qú^'ésfóbá sembrado el terreno, no permitía I 
descubrir con entera claridad todos los objó- 1 
tOS.s ■ .- ,• „ -

Al penetrar em estos enmarañados labertaty. l 
tos, salpicados de caminos y que afectan la 1 
forma de un embudo, y donde parece que el I 
viajero essá dondenado á caer en aígunatram- I 
ps, en vano procuré aléj ár de mí cierta inquiéA I 
tud. El tiempo se presentaba hermosísimo, y 
llevábamos buenos caballos.

Marchábamos con nuestras arnoas prepara- ; 
das y cóntínuamente íbamos mirando á todos ’ 
lados con ébjeto dé evitar una sorpresa. Más 
de tres horas llevábamos de camino, como ha-" 
cen los soldados encargados de practicar un 

j reconocimiento ó alguna descubierta, cuando 
de^fonto descubrimos . un destacamento doj 
■tropas, cuyas fornituras blancas, gorras éhear- 
nadas y largos fusiles, me hicieron conocer 
que éran albaneses. Al divisarnos, sé reunie- 

r ron, y nuestros gu'as se dispusieron á parla­
mentar con ellos. Los albaneses pretendieron 

I rccoaocer nuestros, papeles y saber quiénes 
I éramos; nuestra escolta quería que disminu- I a.-ici -- , j,- loa 4

decir que los papeles no se visaban más que 
en las poblaciones; que éramos extranjeros 
encargados de una misión particular y que : 
nadie tenía derecho á detenernos.

Al salir de. tan quebrada travesía fué cuando 
apareció á nuestra vista una de las ensenadas' ' 
que forman la montaña, un arco triunfal de la 
misma elevación y arquitectura que el de la 
Puerta de San Martín, de París, según lo que 
he podido juzgar por los cimientos.

Este último resto del poder romano existía 
todavía, según me han asegurado hace bas­
tante tiempo, y únicamente ha sido derruido 
p r un bajá cuyo fanatismo le hizo suponer 
que había sido construido por los cristianos.

El arco ó. puerta de Trajano es el punto de 
partida de una línea de aguas, de las cuales 
las del lado deTchtiman van á ganar el Danu­
bio, mientras que las otras se precipitan en e 
Mediterráneo atravesando el llano de Filipó-
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Se abre la sesión á las tres en punto 
bajo la presidencia del general Martínez 
Campos.

Concedida la palabra al señor conde de 
las Almenas, hace éste un elocuente dis 
curso, censurando duramente al Gobierno 
por el desastroso plan de presupuestos pre 
sentado, y dice que se ha debido obrar con 
más energía en él motín de Zaragoza.

Dice estar al ; lado del Gobierno para ré 
primir enérgicamente toda alteración? de 
or^eú público, lo mismo que lo censura 

enormes cargas, cpn que quiere çS 
ligar al pobre contribuyente. i

Le contesta el Sr. Siivéla diciendo que 
por más que no se hallen fijadas defînitivà - 
mente las cifras de que ha de constar el 
presupuesto, el gobierno , solo se propone 
consignar detalladamente por medio de ci 
fras los gastos de aquel con el fin de que 
no vayamos á la bancarrota y de que en 
lo sucesivo’no-se salden con déficit cómo - 
ha^ta aquí ha venido ocurriendo.
í -Agrega que sobre todo está la defensa de 
la_patria y esta solo se consigue con la de 
la nivelación de los presupuestos que él ha 
de poner á su aprobación por todos los me 
dios que estén á sm aleancei » -

•El Sri;Fernando González ha censurado 
el discurso del Sr. Sil vela en lo referente á 
que el gobierno ha de tener fuerza para 
reprimir lo que hoy con tanto derecho piden 
laé clases industriales deí país.

Promuévese un ligero incidente entre épt 
general Martínftz_Gá.mpoa_ y el Sr Dâvila

hablar des pués de haberse consumido los dos turnos 
que prescribe el Reglamento de la Cámara. ' 

El senador demócrata dirige unas pre 
guntas muy intencionadas al jefe del Go 
bierno, quien al contestarlas declara que en 
la euesüón de los presupuestos el Gobierno 
no hace cuestión cerrada más que lo fun 
damentai de aquella labor, que es dar á Es 
pana un presupuesto sériamente dotado oue 
nos quite la nota de Hacienda averiada que 
tenemos en Europa.

Rectifican dos veces el presidente del 
^nsejo y el Sr. Dávila, y trascurridas las 
horasjeglamentarias, á las cinco y minutos 
se entra en el orden del día y mpieza á 

particular en el acta de la 
Sociedad Económica de Valencia el Sr Vi 
llanueva.

Compara el caso actual con el de 4a So
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el instante en que éon el acero en la mano hice conoci­
miento contigo.

—Y bien... Cuando todo me abandona, cuando no en­
cuentro apoyo én la sinceridad de mi amor, ni en mis 
servicios, ni en la ilustre memoria del autor de mis días, 
¡qué mucho, oh Jaime, me aconseje la misma desespe­
ración no reusar las ofertas!...

—¿De un miserable foragido? ¡Ah! Si pudieras des­
cender de tiempo en tiempo en lo íntimo^de mí pecho, ha­
llarías tal vez un Corazón digno de tí, justamente horro­
rizado de no descubrir en torno sino miseMas, latroci­
nios y desastres. Pus qué, ¿no tienen sus amarguras lá 
grimas de pasajeros y balbucientes súplicaé de timidos 
caminantes? ¡Oh, don Rodrigo! Yo te juro qué míl veces 
quise tirar el trabuco, sólo para no presenciar tales lás 
timas, no sólo para dejar dé oir tales clamores, sino al 
efecto de correr tras las dulzuras de una vida rúenos an
gustiosa y agitada. ¡Vivir durante el dia én continua 
alarma, temiendo los ardides de cuantos mañdá el rey 
contra nosotros; ocultarse por lá noche para no excitar 
la codicia de nuertros mismos satélites; recelar hasta de
los parientes, hasta de la impúdica mujer que nos prodi 
gasus halagos!... ¡He aquí la eterna, la infernal agita 
ción de un miserable proscripto!

Aquí calió algunos momentos, cubriéndose él áspero 
rostro con las manos. Contemplábale Rodrigó con religio
so silencio, figurándosele oir sus reprimidos sollozos, sus

— 99 —
Como de resultas de cierta cura hecha en la cosa, 

merece ese picaro la confianza y el afecto del conde de la 
Carolina, no extrañaría que fraguasen entre los dos algu­
na conspiración infernal, porque el hipócrita del barbero 
es hombre lleno de arterías y sutilezas. También ha so­
nado en mis oídos que se sirve Leopoldo de su auxilio 
para que el despacho del coronel sea remitido al conde, 
apresurándose don Judas, á fuer de amigo de entrambos, 
á comunicarle tal nueva, á decirle y aconsejarle al propio 
tiempo por medio de mil frases ambiguas que apresure 
el casamiento si no quiere ser burlado én tal empresa y 
apesar por el público hasme reir de la comarca. Preveni­
dos los parientes, harán entonces fuerza de vela para per- 
sujadirle suponiendo que Leopoldo, , resfriado con ios des­
denes de Julia y la poca firmeza del padreen hacerse obe­
decer, no se cura ya ;de participarles su fortuna, y acaso 
.quiera desistir de la proyectada alianza en mengua del 
honor y engrandecimiento de la familia. Y cuando lo 
tenga inclinado ó persuadido, he aquí que sale Leopoldo 
con su brillante uniforme y presentase en la casa á des­
lumbrarles á todos y á dar el último golpe. Tan es el 
plan últimamente adoptado para -ofuscar á Julia y vencer 
la irresolución del pusilánime conde.

Atento estuvo el joven oficial á las palabras del ban­
dolero: á medida que iba hablando parecíale que^quitaban 
una venda de sus ojos, adivinando el por qué de mil me­
nudencias y circunstancias, que antes no pudoexpliaarse.
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bosques un desgraciado accidente, prodigó la recompen- 
sa, y quizá el escarmiento, como también Acontece á los 
mejores monarcas. Te doy, psr tanto, ese aviso, no para 
que te amilanes, no porque te desesperes, sino al efecto 
de que andes prevenido y cuentes con mi socorro én tus 
míseros amores.

—iSocorro... del cielo lo esperaba, amigo Jaime, y 
hasta el piadoso cielo me lo niega! iCómo ha de conceder 
el conde la mano dé su hija á Un infeliz sin favor y sin 
fortuna, à un infeliz & quien separan con ignominia de 
BUS antiguas banderas 1....

—Pero Julia te ama, y mientras se pueda ganar tiem­
po, ellos mismos conocerán el carácter desleal de ese 
Leopoldo. Parece que sólo operan para verificar 1» boda á 
que le den á mandar un regimiento, lo que está en víspe­
ras también de conseguirlo. Ignoro por qué extrafio ca­
pricho ha formado el plan de suponer una ausencia y 
maetenerse oculto en Murcié, como ya no sea para ré- 
crearse en espiar el efecto que la noticia de su ascenso 
debe producir en la familia. ,ih, más de una vez ha so­
licitado mi amistad para perdettel... No lo logró, tanto 
por la perSidia del proyecte comb por la promesa que te 
hice en el encuentro de marras; pero sé que se ha metido 
concierto cirujano de Biche, hombre avaro por demás y 
de intención ínuy dañina, perito en su arte y no menos 
conocedor en la diabólica ciencia de preparar hierbas y 
poBzoñag. ■
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ie Córdoba el ano 1891. 
j P®^®onal mente á los Sr-a
de Valdoseta, Concha Caetafieda, 
Calleja y otros.

áiiveia,

CONGRESO
—

Sesión del día 27 de Junio de

Se abre la sesión á las tres y 
Preside el Sr. García Alix.

En el banco del Gobierno están 
ñeres Dato y Villaverde.

d&r á 1 mposidones de las Cámaras de 
p ercio ai de nadie.

(El ár. Siivela es feiicitAdíííimo por 
valientes declaraciones y le aplauden 
gran entusiasmo la mayoría y muctv-s 
macistas.)

G.i

sus 
con 
?»

AL SEÑOR DIRECTOR

de contribuciones indirectas

1899

cuarto

los se

Varios diputados apoyan proposiciones 
de ley de carácter local.

El marqués de Villasegura pide docu­
mentos referente á Fernando Póo.

El ministro de Hacienda dice que tras 
mitirá la petición al presidente del Consejo 
á quien han pasado todos esos asuntos.

El ministro de Marina de uniformé sube
á la tribuna y lee el proyecto de ley, fijan- • 
do las fuerzas navales para próximo año 
económico.

Pide documentos el Sr. Domínguez Pas­
cual.

El Sr. ürzáiz pide al ministro de Ha­
cienda qrje determine el orden de discusión 
de los presupuestos, lee dos telegramas de 
protesta contra la obra del Sr. Villa verde y 
hace varias consideraciones sobre ella.

Costesta el ministro de Hacienda que á 
la Comisión corresponde determinar el or­
den en que se hade discutir el dictámen de 
presupuestos.

Quiere que se estudien bien sus proyec­
tos y dice que es partidario de discutir 
antes los gastos.

Concluye defendiendo su obra.

El Sr. Romero Robledo recuerda que 
el primero en oponerse á las imposiciones 
de las Cámaras de Comercio.

fué

Habla de un telegrama dirigido por el se 
ñor Silvela al Sr. Paraíso.

Es preciso todo lo que tienda á hacer 
economías, porque es lo que el país recia 
ma y pide.

Lamenta que el Gobierno sólo use pala 
bras de fuerza, y no de esperanza.

No se puede despreciar á las ciases des 
vaiidas, concluye.

El Sr. Silvela empieza por negar en ab 
soluto que dirigiera telegrama ninguno al 
8r. Paraíso.

»

Es lamentable y más aún, escandaloso de to­
do punto, el abandono y retraso que se observa 
en el Negociado de Consumos de la Adminis­
tración de Hacienda de Barcelona, donde se 
eternizan las justas reclamaciones de los con­
tribuyentes, contra los abusos en los repartos 
de Consumos y líquidos con notoria infracción 
de los,artículos 10,48 y 82 del Reglamento de 
procedimientos de 15 de Abril de 1890 y 313 dei 
de Connsumos vigente. Con ello se irrogan

1 graves perjuicios.
i La misma deficiencia se observa en alguna 
I otra provincia catalana.
I Esperamos que el celoso funcionario Sr. del 
* Alisal corregirá la falta, procurando que los 
. reglamentos no continúen siendo letra muerta.

I Lucido estoy, dice, si S. S. va á cargar I 
I me todo lo que de mí diga la prensa. | 
I Yo soy hombre irresoluto muchas veces, 1 
¡ pero cuando me convenzo de cual es mi |

Una fiesta
•; deber, no retrocedo en mi camino por nada, j Kn honor do D. Femando López Benedito. 

ni por nadie. Sucumbo, pero no me doblo, j periodista oxclarocido y director de Bl Carreo 
I Hay una sociedad vieja frente á una so | “ ----- 
I ciedad nueva. I
j El Sr. Silvela concluye en párrafos muy !
I entusiastas haciendo la apología de esa | 
I vida nueva, que informa los deseos del Go 
i bierno, y en la cual cifra el Sr. Siivela las í 
I esperanzas para el porvenir de la patria. ?
1 Bl Sr. Romero Robledo: Cada vez que ‘i 
1 hago una observación á S. S. le doy acasión ?
I para pronunciar un amplio y elocuente dis “ 

El Sr. Monterde pregunta al ministro de í tareñcia’’'® y" ““ '

f Sh seÁoria, Sr. Silvela, afirma no haber

œ í; asrsuLtE

Annexai .1« J j 1 Lo ÚÜ1C0 que hnbo fué que coincidieronciudadanos fndefenst. oVguX manb “ar^T c““‘e “
festantes llevaban una bandeja en la T«e X una nr^Z 1
se leis; .¡Abajo los opresoresl» i ” - promesa

Insiste en pedir la destitución del gober

El Sr. Romero Robledo censura que el 
triste relato hecho por el testigo presencial 
de los sucesos de Zira^oza, Sr. Monterde, 
haya sido oído por la mayoría con risas y 
murmullos, en vez de manifestaciones de

I En la actitud del gobierno, ni de cerca 
i ni de lejos, existen los peligros á que alude 
’ el ár. Romero Robledo.

Kn honor de ü. Fernando López Benedito.

Español de Buenos Aires, se ha celebrado una 
fiesta en la Sociedad Unión Ibero Americana, 
á cuyo esplendor y buen éxito contribuyeron 
en primer término la galantería de los organi­
zadores y la calidad de los concurrentes.

Ruben Darío, uno de los más ilustres poetas 
de la América Latina y Manuel de Palacio in­
terpretaron cumplidamente en sentidas y de­
licadas poesías, el objeto y alcance del acto 
que celebraba la Sociedad Unión Ibero Ameri­
cana.

cionario independiente de las peticiones de 
las Cámaras de Comercio, repitiendo al 
mismo tiempo que procederá con la mayor 

: energía en la represión de cualquier alte- 
’ ración del orden público.

Bueno es que los desórdenes y tumultos 
í se separen de la causa de las Cámaras de 
j Comercio.

i Una comisión de banqueros de Madrid 
1 ha informado ante la comisión de presu- 
I puestos del Congreso quejándose de la 

forma de aplicación del impuesto sobre las
I utilidades y de los aumentos en el timbre.

^ta noche se reúne el Círculo Industrial 
en junta general á las nueve y media de la 
noche, á fin de discutir los medios que deben 
ponerse en práctica para que sea reformado 
el proyecto de presupuestos presentado á las 
Cortes por el señor ministro de Hacienda.

El conde de las Almenas ha dirigido al 
señor presidente del Consejo un besalama- 

ino anunciándole que hoy á primera hora de 
la sesión del Senado se propone dirigir una 
pregunta al gobierno sobre los sucesos que 

j han tenido lugar con motivo del cierre en 
I Madrid.

En la reunión Que ha celebrado la comí

horas de sesión, sin adquirir gran impor 
taacia.

En la Comisión de presupuestos del Con 
greso han informado ayer industriales mi 
ñeros de Bilbao, Cartagena, Almería y 
Huelva, manifestando que no se niegan á 
pagar los nuevos impuestos, si bien esti 
man que su aplicación debe ser más equi 
tativa.

El tercer turno en contra en la discusión 
del Mensaje lo ha cedido al Sr. Sol y Orte 
ga el Sr. Romero Robledo, y éste hará uso 
de la palabra para alusiones personales.

Los nombramientos de los alcaldes de 
Burgos y Bilbao recaen en las personas 
que actualmente desempeñan dichos car 
gos.

Ayer se ha firmado el nombramiento del 
de Valencia á favor del Sr. Dorda.

El señor ministro de la Gobernación ce 
lebró ayer mañana una conferencia con el 
presidente del Consejo en la secretaría de 
Estado, después del despacho con S. M.

j sión de presupuestos del Congreso, propuso 
I el individuo de la minoría liberal, señor 
I ürzáiz, que comenzara el examen de los 
j gastos antes que el de los ingresos, á fin 
j de que haciendo en los primeros las mayo 
i res reducciones posibles, sean también me 
i ñores los recargos y cuantía de los nuevos

I ñ I z 1 r, r, I iíñpuestos que figuran en los proyectos del
I Presidieron la reunión los Sres. Silvela, Mo-J Sr. Villaverde. *
5 ret. Rodríguez San Pedro, López Benedito y ' ' ’ ' ' '
i. Comillas.

Esta noche habrá Consejo de ministros 
en la Presidencia.

Las demás minorías de la comisión están

I Asistieron á la fiesta los señores ministro de 
f Marina, Wey 1er, generales Hernández de Ve- 

lasco y Campomanes, marqués Gobera, Agui- 
lera, Gil Becerril, Verdes Montenegro, Arizón, 

i Manuel del Palacio, Ariño y Baldosano y Tope- 
I te, Miranda y buen número de accionistas de

El Sr. Romero Robledo recuerda que 
siendo él estudiante vino un día á las Cor­
tes y oyó que un ministro decía á las opo­
siciones que el Gobierno de entonces era

i
la Compañía Trasatlántica.

Pronunciaron discursos los Sres. Rodríguez
San Pedro, Moret y presidente del Consejo de 

‘ ministros.
Todos los oradores hicieron votos fervientes

i conformes con la petición del Sr. ürzáiz, el 
cual formulará hoy una pregunta sobre el 
particular al señor ministro de Hacienda, 
ticias exageradas y falsas, incluso^diciendo 
que de las refriegas entre la policía y los 

j amotinados habían resultado varios muer

I Se ha dado orden—añadió—para que no 
se permitan circular tales falsedades, que 
solamente pueden conducir á nuestro des

i prestigio.»

Al Banco de España
I Existe alguna sucursal de provincias donde 
I las clasificaciones han dado mucho que ha- 
í blar, ocasionando no pocos quebrantos al esta- 
I blecimiento durante estos últimos tiempos, á 
I la par que han venido sucediéndose en el Con- 
I sejo de Administración, deudores al Banco en 
I cantidad mayor al importe de las acciones ne- 
I cesarías para el desempeño del cargo, adquirí* 
I das tal vez con fondos de su misma Caja reoi- 
i bidos en calidad de préstamo.
I Omitimos todo comentario, por que al cabo 
I y al fin deberán tocar las consecuencias, los 
i que han venido tolerándolo.

Nota cómica

como un roble, y nada le echaría abajo.
i Antes de un mes, aquel árbol lo había
« barrido una revolución. (Sensación.)
( Lee un párrafo de la exposición del Co-

l porque España y las Repúblicas americanas 
que nos demostraron cariño y simpatías en 
momentos difíciles y angustiosos, se unan en

1 lazo indisoluble de amor y simpatía.

11881 HKlni lí laGm

i La comisión general de presupuestos del 
Congreso estuvo anoche reunida, con asis

I tencia del je(e del gobierno y del ministro 
i de Hacienda, para el examen de las ponen 
’ cías de los presupuestos de la Presidencia 

y Estado.
i Las ponencias están de acuerdo con el I

dolcr supremo (Muy bien). s
No se gobierna á los pueblos provocán- | 

doles, ni anunciando que’ se va á ser impla i 
cable en la represión, sipo qú^ se va á ser |

cuidado en no d^aro, llevar de ' ?"aSuo' 

causas de partido, y mirad que podéis 
comprometer, no solo los intereses que todos , 
nosotros defendemos, sino quizás cosas que i 
están más altas (Sensación). I

No se puede sostener la causa de la per | 
turbación solo por intereses de partido y v 
afán de mando. i

Yo hago la justicia al gobierno de que i 
no le han de mover esas miserables pa 
siones.

Debéis hacer todas las modificaciones en 
vuestros planes que la experiencia y los 
hechos demuestran ser necesarias.

Yo voy á dar un consejo al Sr. Dato, que 
bien puede oirlo de mi experiencia política, 
él, que es un ministro novel. Guando sigue 
en pie el conflicto, cuando continúa la lu 
cha y está aun regado de sangre el suelo 
del invicto pueblo de Zaragoza, no es la 
hora, señor ministro, de defender, ni de | 
abandonar á las autoridades.

Su señoría no puede condenar ni absol 
ver aún. Todavía no pueden haber llegado 
á su señoría los datos necesarios.

Y ahora le diré otra cosa al señor minis­
tro de la Guerra. Antes de abrirse las Cor­
tes, todo el mundo decía que su señoría iba 
á pedir un presupuesto extraordinario de 
165 millones de pesetas.

Cuando no se ha presentado, supongo 
se habrá abandonado ya la idea.

(Ha entrado el señor presidente del Con­
sejo.)

Ë1 señor ministro de la Guerra manifies­
ta que no ha desistido de su idea.

El Sr. Romero: Pues yo rogaría á su se 
ñoría que desistiera de hacer ese regalo al 
contribuyente. (Risas).

El Sr. Silvela: Acabo de llegar á la Cá 
mara y no he oído al Sr. Romero Robledo; 
pero me han dicho que S. S. ha atacado al 
gobernador de Zaragoza...

(Algunos diputados y el mismo Sr. Ro­
mero Robledo: No, no.)

El Sr. Romero Robledo: Voy á repetir á 
S. S. en pocas palabras lo que he dicho an 
tes.

Efectivamente, hace un rápido y brillan 
te resumen de sus frases anteriores.

El Sr. Silvela reconoce que el Sr. Rome - 
ro Robledo ha hablado movido por sus con­
diciones de hombre de gobierno y ha esta 
do á la altura de tal. j nunciando frases muy duras, que motivaron

El Gobierno no está en el caso de hacer - mayores protestas; el militar hizo frente sable 
declaraciones, sino de restablecer el orden mano á los paisanos á la entrada la calle del 
público.

En cuanto á los presuestos, esa es cues 
tión de gobierno para los conservadores, 
que en resolver, con la ayuda de las Cortes, 
la cuestión económica cifran la salvación 
de la patria. (Muy bien.)

El gobierno no tolerará imposiciones de 
nadie, y conservará el orden y hará cum 
plir las leyes, cueste lo que cueste. (Gran 
des aplausos en la mayoría.)

En todas partes se hará cumplir lo que 
él gobierno y las Cortes acuerden, sin ce

mercio en que dicen que desconfían de los

¿Qué hombres eran esos?
El señor ministro de la Guerra: Yo no.
El Sr. Romero Robledo: Su señoría dijo 

que el programa de las Cámaras de Comer­
cio era el suyo.

Va á creerse que su señoría lo decía para 
no cumplirlo.

El hecho de haber querido arrojar los 
aragoneses al Ebro la espada que el gene­
ral Polavieja dejó à la Virgen del Pilar, 
era como imponerle un castigo por su falta 
de consecuencia.

El Sr. Silvela dice que ni el general Po 
lavieja ni él abandonaron sus ideas, aun

Sería ya del caso que el ilustre marqués de ’ 
Polavieja imprimiera mayor actividad en el j 
despacho de las instancias afectas á la sección ? 
de instrucción y reclutamiento, promovidas 
por padres de mczos que continúan indebida­
mente en filas por deficiencias en sus filiacio­
nes ó apatía ó error de las zonas, ó por irregu­
laridades punibles en la clasificación de sol- i

I proyecto, y fueron aprobadas por la comí 
sión general después de algunas observa*
Clones. I

Los representantes de las minorías pro- | 
pusieron reducir el número de embajadas, I 
y que los asuntos del Tribunal de lo Gon I
tencioso pasaran al Tribunal Supremo.

El Sr. Silvela hizo observar que la su­
presión de alguna de las embajadas era 

dados ante el Ayuntamiento, pues alguna» í »sunto muy delicado, que podía producir j 
datan de fechas más ó menos remotas, obser- I “J^æstia para la nación amiga á la que, ¡ 
vándole la necesidad de que se notifiquen ad- | _reforma, y en cuanto á los |
ministrativamente las resoluciones á los inte- | 
rosados, porque en los pueblos no se conoce el I 
Diario O^cial del JUinisíerio de la Guerra, cuya | 
publicación pasa desapercibida aun en las ca - | 
pítales para cuantos no pertenecen al ramo | 
militar, siendo justo se corrijan disciplinaria- j
mente cuantas omisiones resulten en perjuicio j 
de tercero. |

que su programa coincidiera en algunos I 1
puntos con el de las Cámaras. I ^®Si‘ClC3® j

Su programa es el que expuso en el cír I 
culo conservador y en otras partes, y ya I 
de antiguo los conoce la opinión pública, j

El Sr. Romero Robledo extraña que cuan I 
do se dirige al ministro de la Guerra le ¡ 
conteste el presidente del Consejo. |

Entre tantos programas no sabe cuál es I

El jefe del partido liberal ha recibido un ¡ 
telegrama de Bilbao rogándole que gestio- j 
ne la no aprobación de algunos proyectos I 
del Sr. Villa verde que afectan á la recau- 1

el del Gobierno.
A las seis se entra en el

OEDEN DEL DÍA

Pasa el Congreso á reunirse en seccio­
nes.

Reanúdase la sesión para dar cuenta de 
las comisiones nombradas para entender en 
los proyectos de ley fijando las fuerzas de 
mar y tierra.

Se levanta la sesión á las siete y media.

Incidente en Barcelona
Ayer ncchs ha ocurrido en Barcelona un su­

ceso que produjo bastnte alarma en el céntrico 
I barrio de Belén, y que pudo haber revestido 
I mayor gravedad.
j Un segundo teniente de infantería, dispu-

dación para el sostenimiento de las obras 
del puerto, cuyas obras tendrían que sus­
penderse de prevalecer dichos proyectos.

j En análogo sentido ha recibido otro tele- 
í grama de los salazoneros de Vigo, cuya in- 
i dustria consideran amenazada de ruina con ¡ 

el nuevo impuesto sobre la sal. I
Los azucareros y los tenedores de obliga- 

I ciones de Filipinas han pedido también au- 
j diencia al jefe del partido liberal para que 
■ haga gestiones cerca del gobierno en favor 
I de los intereses que representan.

I Hablando ayer el Sr. Sagasta con algu 
I nos amigos, manifestó su creencia de que 
I no podrá el Gobierno sacar adelante sus 
I proyectos económicos si no introduce en 
I ellos importantes modificaciones.
I En cuanto ai presupuesto de gastos, opi 
; na el jefe del partido liberal que debían 
¡ reducirse los del ministerio de la Guerra, 
f limitando á 60.000 hombres el contingente 
I activo del ejército, cuya reducción produ- 
I ciría una importante economía. Cree asi 
? mismo que podían suprimirse dos arsena-

asuntos del Tribunal Contencioso, regidos 
por una ley especial, á cuya formación 
concurrieron todos los partidos políticos, 
no traería positivo alivio para el presupues 
to el pasarlos ai Tribunal Supremo, puesto 
que sería entonces necesaria la creación de 
la Sala tercera.

Sin embargo, dijo el Sr. Silvela que el 
Gobierno tendrá en cuenta estas observa­
ciones para estudiarlas con calma, y si 
conviene á los intereses públicos hacer la 
reforma usando de la autorización que en 
el proyecto general se concede al Gobierno 
para reorganizar los servicios, incluso los 
que se rigen por leyes especiales.

Esta noche volverá á reunirse la Comi­
sión.

i
—¿Y tú qué opinas de esas manifesta­

ciones?
—Que al que le tocará pagar los vidrios 

rotos, será al pobre cosumidor...
—Entonces, ¿de qué se quejan los comer­

ciantes?
—De que no haya otra subidita de cam­

bios, como la de marras, para con tan 
plausible motivo encarecer el queso de Vi- 
llalón, los nabos de Romanillos y otros ar 
tículos compleiamenie esilranjeros.,.

Bolsa

El fiscal del Tribunal Supremo, Sr. Co j 
myn ha hecho renuncia de su cargo para 1 
consagrarse exclusivamente á los trabajos 

I de la comisión de presupuestos, de la cual 
i es secretario.

Se ha remitido á Berlín la plenipotencia 
extendida á favor de nuestro embajador pa 
ra percibir los 25 millones de pesetas esti 
pulados por la venta de las Carolinas y Pa 
laos.

¡ tando, ignoro la causa, con un paisano, acabó
I por desenvainar el sable, y con él en la mano , , , - - . . - --------
I cruzó de la calle del Hospital á la del Carmen, I **?’“*»» diócesis, cuatro universidades, 
I por una travesía. | inuchas audiencias, juzgados y otros orga-
I El público comenzó á denostarle por su ac- i Dismos civiles y militares que no son ab- 
j titud. i solutamente necesarios.

El oficial se volvió á los denostadores pro- ’ Opina, en cambio, que las reducciones de

Doctor Dou, donde los guardias municipales y 
’ un caballero joven le sujetaron con grandes 

esfuerzos, y le hicieron entrar en el patio de 
una casa cuyas puertas cerraron.

Poco desiiués dos oficiales acompañaron al 
teniente hasta el cuartel del Buen Suceso, si­
guiéndoles un público numeroso hasta la calle 

; del Notariado, donde los municipales y la po- 
: licía les cerraron el paso, dando tiempo á que 
¿ el oficial llegase al cuartel.

Este asunto se comenta acaloradamente en 
varios círculos.

; personal que se hagan en las dependencias 
; civiles sumirían en la miseria á gran nú 
I mero de familias, sin que estos sacrificios 
I reportaran una economía importante para 
i el Tesoro.
í Cree, por último, el Sr. Sagasta, que de 
{ bía consultarse á Roma la reducción del

< Explicando ayer el ministro de la Guerra 
las declaraciones que hizo en la sesión 

, acerca del presupuesto extraordinario que 
I tiene en estudio para defensas y arma 
I mento, decía:
I —El proyecto lo estoy ultimando y en 
1 breve lo llevaré á un Consejo de ministros.

He procurado reducir las proporciones de 
este presupuesto á lo verdaderamente ne 
cesarlo, y no puede ser menor de 165 mi 

i llones de pesetas. Ahora tengo en estudio 
la manera de que resulte lo menos gravoso 
para el país, y en vez de pagarse en dos 
años, voy á ver si puede ser por ejemplo, en 
cuatro. Respecto de la fecha de su presen 
tación á las Cortes, nada ha podido decidir 
se, puesto que el Gobierno no se ha ocupa 
do aún en este asunto.

Clero catedral, rebajando al mismo tiempo 
sus asignaciones, y aumentar en cambio 
las del clero parroquial, que está muy mal 

; retribuido, sobre todo en los pueblos rura 
I les, á pesar de lo penoso que es en ellos el 
I ejercicio de su sagrado ministerio.

i El Sr. Silvela ha manifestado que el mo­
tín de Zaragoza tenía un carácter revolu-

j La comisión de presupuestos del Congre- 
Î so ha terminado ya el exámen del proyecto 
' creando el impuesto sobre las utilidades 

habierdo introducido algunas modificacio 
nes que serán estudiadas por el Sr. Villa 

' verde.

I

anunciada por el señor conde 
de las Almenas en el Senado, se ha con­
vertido en interpelación para dar mayor 
amplitud al debate.

Este ba terminado en las dos primeras
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La Admihistraciófi del corrbo dk Madrd rewlte estas obras à cu^ 
tos se las pidan.

PAGO ADELANTADO

«

(Bailly-Bailliere)

.. sí:

( Bailly- Baillierej

(Baillt-Bailliekk)

ADMINISTRACION:

« éTlOÍRiaDacáRIERCIOÍ Indice Geográfico (pagel amarillo) de todos los pueblos, por 
isl -r-k __ V ? u6Q EltaDctlCO*I (Railly-Baillibeh)

Agua higiénica para teñir el cabello y la barba. La 
i mejor inofensiva y tónica, sin nitrato de plata ni subs­

tancia nociva, según comprueba su análisis. Destinamos 
1.000 pesetas al que demuestre que en nuestro preparado 

I existe dicho metal. Evita las enfermedades del cuero ca- 
I belludo, contribuyendo á su crecimiento, no mancha la 
' piel ni la ropa. Usase con la uiano ó ^spónjita. Precio del 

frasco, 3,50 pesetas.
De venta en las principales perfumerías y peluquerías 

de Madrid y provincias. Por m^yoy en casa del autor, | 
M. Macián, Caballero de Gracia, 30 y 32, entresuelo, 
Madrid.

EXPORTACIÓN A PROVINCIAS

TUm DB A. IBÓN
ViniíTA Esencia de tinta en pasta para esen- 
I lyLu 1/1 bir y sellar.—Util por lo limpia y la 

rapidez con que se hace para cuantos escriben, é 
indispensable para cuantos viajan ó viven en el 
campo. Se conserva años sin alteración alguna, y 
con ella se hace tinta, al minuto, en la cantidad que 
se quiera, resultando de gran comodidad y extra 
ordinaria economía.

Su elaboración es sencillísima.
Paquete parados litros, 60 céntimos.
A cada paquete se acompaña una instrucción. 

Los pagos deben hacerse al pedirlos, en sellos de 15 
céntimos ó libranza del Giro Mútuo.

LO QUE CONTIENE EL

nuario cid
(BAILLY-BAILLIERE)

è Parte oficial.—Monarquía española. Consejo de M:nÍ8trosEl S WSO DEL COMO I Cuerpos Oolegisladores. Cuerpo Diplomático. Concejo de Estado: 
I Tribunal de Cuentas. Ministerios de 1* omento, Gobernación, « rr.i- 

cia V Justicia, Guerra, Hacienda y Marina. Gobierno óivil.* -■ ■----------------------—»<
g Madrid. Parte descriptiva. Señas de sus habitan- < nci fftSBCSCt
I' tes por órden alfabético de apeilidoa; por órdeu de prpfesionea, § LL RtllyRnlU ULU W.iLU ol 
IS comercio, industria; lista general de señas de los habitantes devviuuiviu^ Hiuuoviiaj iiava vis;? -----------

Madrid, clasificada por órden alfabético de calles y por numeros.

Cl f*n!l}lrDnin í Los Mapas de las 49 Provincias de España, que indican
lL ányAniU UíL uylllLnulU | ¡gg Ayuntamientos, {erro-carriles, carreteras del Estado y provin- 

I oíales, canales, altura de montañas, etc.(BAyj^yBAILLIERE)

Todas las Provincias de España, con todos los partidos ju- | 
diciales. Ayuntamientos, pueblos agregados, cada uno con la parte | 

E, descriptiva, número de habitantes, clima, prodnccion, edificios 
 I' ¿públicos, .curiosidades, vías de comunicación, carterías, ferro-car- 

I; riles, férias, etc., etc.; personal oficial, comercio, industria y pro- | 
* fesiones por órden alfabético.

EL INUiniO DEL COMIO
(l^.AÍLLT-RAÍLriKKE)

4, ARCO OF SANTA MARIA 4 JLtJLXjËLlfel

________ _ SECCIOa SECRETARIAL
1 j de constant^ trabajos en defensa del secretariado, han

confianza y las simpatías de éste, proclamando 
el CoRREO DB Madrid órgano central indispensable para la propaganda 
de la unión secretarial.

EL iHUlRlO DEL COIíiEO

Los Aranceles de la Península, expresamente ordenados para
la publioacion.

IL Cuba,.<Fue^o-Rico, Filipinas, todas las Repúblicas Hispano- | O |^Ky|^¡|¡Q Q^L GOKÍRC'O 
íli Americanas y Portugal, to^ con, la misma clase y abundancia de | 
11 datos que para España. ÿ (Bailly-Bailliebe)

Sección de anuncios en papel blanco y color, con dos índices 
por órden alfabético de apellidos de anunciantes y por órden do 
profesiones (pídase tarifa) y una Revista extranjera.

Indice' (papel verfe) de las profesiones, industria y comercio | àHUÂRlO DEL CO^ÍHCIO |¡ 
ill comprendidas en el Anuario, redactado en español, francés, in- ? ?.

glés, atenían y portugués. I ' • (BA'iLLV*BAiLLiftax)

I EL IHOW DEL CORIERCIO
(EAIWUT-BAIfcUKMl)

ill Compuesto en tipo 6, i 3, 4 y 6 columnas, tamaño en 4.*; tiene 
unas 3.700 páginas; se encuaderna en 2, 3 y 4 tomos, y vale res 
pectivínpeptj^,25, 26 y 27 pesetas, frapeo en toda gsp^ña.

MADRID

Él WRIO DEL como i
(BAILLYrBAILLIEKB)

DON ANTONIO GINER

- - ' Oí 
clón de esta Casa son la economía en los reintegros y a facilidad y I ©«mpletísima del lMp«e«t« 
sencillez para llenar los impresos.

Esta imprenta no tiene corresponsales para la venta en provincias. F con dos Apéndices,pu-Í°“ ®2 comprador, deiando en beneficio de j wiwSSÍMmom W “Loetó da1892 y olio en Septiembre de W, W»- 
éste eli descuento que en otras épocas hacía á los mediadores Contribuclám tenrltori»!. cartiUas y amillaramicntos, con Apíadi.

899 y ley de Presupuesto de 5 de Agosto de los pro pi ií A tan honrosas distinciones y perseverante en la I
misión que al nacer se impuso de ser aüxUiar^ Jamás director de g

î Los prwios ae nuestro catalogo son los comantes de las empresas 
yus justisiinas aspiraciones, entrega es^cetón a tos «tS Sos'X“S ***®*’"^ ® modelación impresa â los Mufiici-

cenefituyéndo^ deíLtoo sï î casa cede á tos Sres. Secretarios la comisdón del «O p»,
la campaña emurendida quees garantía aei exño en | <©© en cuantos pedidos, grandes o pequeños, le hagan, y del *K

I p«F<<W á iós Secretólossuscriptores ^l CORRSO DE MADRID.
S PflPfi mavAp' fiîinilîiïftd 'éstá Am-nrÁsa «îpvà la mArJAlaAiAn an miAntn '

ce de Septiembre de 1 
w KUdS V HUO 4»if J i ii, 1 • 4 J 1 ljl x. i ’• Gmía^id® Secbetavlo» d® AymiitiaijaliBiziio, Con mucho* íormuiarí >

sonlos comentes de las empresas | expedientes, et”, y un Apéndice de Marzo de 1893,3,60.
u©j'^voviiG©!»! víg¡®iiii®.(Ultima edició’í). Gon un Apendlc* dé Marz*

CATALOGOS GRATIS
impresa â lóS K 
tocio á la clasepios. Sin embargo, en su deseo de favorecer en

Caía del «mo de arbaae* ©az» y peso», 0,75.
^^nnal de Proeedlmtento de la« reclamaciones eeónomico-admí 

nistrativas del ministerio do Hacienda y del procedimiento ; administran 
tara todas las oficinas centrales, provinciales y locales dependientes ae

secre-

Para mayor ' facilidad 'ésta emprésa sirve la módelación en cuenta | para todas las oficinas centrale!
f abierta por trimestres 4 toa que se hallen al corriere en el pago de los o 4eí«“«¿r*o «e eoo.*»»» «i* 2» *
Hmprcsos se^dos^en el anterior, y 4 ios anscriptores que tengan | ¿, (Edición da Julio d. 188», o,50.

satisfecho el trimetre corrèspondlente. I M»ai«sS de emi<r»©l«n©s. (Edición de Mayo de 1888). 0,75.|
® Leydeljaioio nor durados.^ extensamente anotada. (Ediciones de

Mayo y Julio de 188^. Su precio, 1. ..
^níM de la preataoión personal perd )br<i9 públícett y mumeipúln

—(Edición de id. id.), 1,50. . « • 4 •
AioEitratoa adminlatratlvro* de ío À.ÿunta,int9nto^ y Diputacionu

POLITtOÁ T BE líOTICIAS
Correo DE Madrid llena cum- g plidameide su misión de diaria politico de noticias, conteniendo í 

poUtîcaÂbsolutam^te^inde^hdiente^v formación-1 No estando dentro de estas condlcloneSi los peticionarlos deberán
Î acompañar el importe á pedido, dwjonUndose siempre la 

rmc» wuiwuea cuanio ae mierés ocurra en la nación y en el éxtran » | omwióa del 20 ó 25 por lOOtranjero.
íiiblica además novelas interesantes y recreativas, siempre , 

morales, resultándolas! un diario popular de lectura amena. abun-1 
suficiente á satisfacer todos los gustos, à la vez que

«1 biAs barato de cuantos se publican en Madrid.
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN

mdríG, una pewU ai irós. Provincias, CUATRO pesetas trimestre

SUSCRIPCION COMBINADA
Áb «LbKMü bË ilAlW» Y À

u ANuxMBAaúM ïkaûïïca ;
a .ENCICLOPEDIA DE ADMINISTRACIÓN xdÜNÍCIPAL

jeroeinciaie». (Edición do 1887), 1. , ca
lannal de alojamientos y bagajes. (Idem de Jumo de id.), 1,50.

Hsunlnlatro» al Bj^éreite y ttaardia elifll.-Hldena id.), 1,50.
l^oglamenteedei Rogletro mercantll^ÿBoisas <¿« Contre-.o, 0,7^ 

» Aiegl laoión de díAproplacién forzosa por causa m aUltaaa
miA ftmiiltft ' «ílnrrAA Ha MíldríH» I pádíica, extensa y convenientemente anotada, con momios y íormiuarms 

acawIiíLm» üA vJwXlwv U.W XVA(*1A1 aU. 1 sara^todos los actos y servicios referentes al ramo,. (Ultima edición), 2,50.
, , , • -A 1 t Ja a ** i Manual de reparto* de la contribución terriibrial, coa 2.700 tablas, cón

suscriptorea, w premio m comisión alguna, francas de porte, i timo por céntimo cada una. que empiezan con la de un céntimo de peseta por’ Í00,ysigueniasdea,3,4,5,6;7,8,9:i0,ll,12céntimos,yaslsucesivamente 
basta la de pesetas y un céntimo; continuando -deíqpués la» 2/. ¿a, 30,

LA ADMINISTRACION LOCAL.-Memoria sobre los vicios y abaso „ etc-, de enteros, hasta el 99 OjO; todo lo que
existentes en tos Municipios y proyectos y bastes para curregirlos, t^

de elevación á carrera de los ^retarlos de A^yunta ' ^£“XX; , adem^7”ímXiM<l«loswtadogqu.JMU>dea«»i»paa«M i 
miento oases para el establecímiento oficial de un Montepío, por | remitirlo* ála Administración de Contribuciones y Rentas, y extensif 
D. Bartolomé de Vera, Secretario de Ayuntamiento. Obra que obtuvo | explicaciones sobre el modo de practicarse esos trabajos y de usar la* 
el premio del Conde de Toreno, bajo el patronato de la Real Acade- | tablas, á las cuales va adjunta úna clave qué evita a lavez qué la cdníusión 
mât de Ciencias Morales y Políticas. Edición de lujo Costeada por | la* equivocaciones qwi sin ella podrían originarse. (Ración de 1^), 8. 
dicha Corporación, como regalo al autor, según las bases del coa , lábro manual d» pesa» y medida*, antiguas y métrico décimales deseas 

■ j tifia y de las 49 provincias de España, útilísimo á todas las ciases sociales,
MANUAL DE KECLOTAMIEiqTO Y REMPLAZO DEL EjÉRCITO, §

Guia teórlooppácüoa de Contabilidad municipal y pavtlda doble, que 
contiene: Un libro diario de intervención con su correspondiente ubre 

—Reconocidas causas de su lamen* 1 borrador; otro mayor ó de cuentas corrientes; otro de balances mensuales 
ue precisa, con una reseña histó- |úe comprcíbación y otro de Caja de Depositaría, basado,en un 
lidades de Castilla, por D . Shas incluye con «^"de 100 notas aclaraton^ de to^^^^^
rAnin «i nAQPfao ' mi*mo; cueuta de caudales y cuenta <áe coñitifeuciones; un prepuesta
recio, o pesetas. , . á adicional; balances, liquidaciones y otros estádos de gasto» é ingresos,

empor&nea por D. Onofre Vlladot, | nacido todo de la cuenta y razón de / os libros ahte* citados, etc., etc. (EdS,
Cío, 2*50 pesetas. | '
peseta*. 4
50. I
60. . .1
buelón industrial y de comercio, 2. ■ f
uto y Reemplazo del Ejército y tripula- '1 

o(15.* edición), con una/)Jjwíics^a# 1896,8. j

vbte AOMÜjiSmTtVa WüA¿ vmtgs

T «UVUA WVX pVi AViWM» VVZXUV AC 
premlau eu mb eMÿci^^^eiones de Parte y Oliieagjo f cursû.—Precio^ 2*50 pesetas* 

Por un convenio concerUo éntrelas empresas de estas dos pu- F LL-LITU;™ L2 ____ ___________________
blicaciones, en obsequio!4^^uerpo secretarial, podemos, ofrecer á I por D. Manuel Serrano y Perea, oficial 1.®del Exorno. Ayuntamiento 
nuestros lectores la suscnpglón de este diario, en combinación con ' • '' "
tan indispensable revista para cuantos desempeñan Secretarías de í

s de Madrid.—Precio en rústica. 6 pesetas, 
jr*"** v/Kiw-ICIO wLo 1 LA ADMINISTRACION

Ayuntamiento ó Juzgado, y en general para todos los empleados de I table estado* y remedios 
* h Al I Venerandas

Nada diremos de lo que ha sido* es y será el Correo db Madrid* î Romera exdlputado prov 
pero sí recomendamos á nuestros lectores La Adminisíración Prde^ | rAPTnniQMn « 
tica, como la mejor de las publicaciones de Administracióa munici- | gApiÎtaHn dKA^w&m 
pal, no solo porque con la debida anticipación expone la íuima de I ¿«S d*? 
prestar en cada mes todot los servicios, sino también porque ínser- I 
Undo, con los íormularios y ejemplos prácticos, las disposiciones | 
vigentes en cada materia, y resolviendo cuantas consultas de interés | 
general se le dirijan, sin perjuicio de contestar por carta las urgentes), g ,-------——-, - —.
vita el inmenso gasto que supone la adquisición de obras y manua- ! mon»* d buqu** de 
s ton inistiativos y el peligro de aplicar erróneamente disposiciones í »--«*

ue en aquéllos aparecen a veces como vigentes, aun cuando en 
<-»noa& fueron ya derogadas por otras disposiciones

. El Libro A^ntami*» '”* **a Ley Municipal vigento?(Ñóvi*ima I 
Î edición), 1,50.
I Gala de Cédala» per» - “ J, o^dición), con un apéndice de 1805, i.
I Bleceiene* de teda* clases* . formularios muy importantes* 3.
I Edificios y solares, con Expe ^^Yn, Real decreto y Reglamento provisis 
I nal de 34 de Fehrero de 1804, para administración, investigación y ce 
I hranza de lo» mismo** 1.

Jarocho* reale* y transmisión de bienes* con un extenso repéttorio 
alfabético de toda* a* materias sujeta* ai imbuesto, 2, 

, ey de Sufragio niv*r*al para la elec ión de diputado* á Corte** y Ley 
I Bleutoral de 64* Febrero de 1877 para *» adore** anotada*» 1.

8 ceeiene* de Concejal»* y Diputado* rovinúlale*» con arregló á la le 
de Sufragio universal vigente y reale* der oto* de 6 de Noviembre dé 189 
y 34 dé Marzo de 1891, con 35 formulario*æj^ortantos y división por distri 

r-a .. r 5 * f '. . nr-'nííT- v.» . ....... . | to* para las provinciales, con las Varian s introducida* por la* leyes de I
oObfckMiiéí» iombft uftt. «UiMüüéúli uaumiu-ide Julie de 18& y 13 de Mayo de 1888; ted anotado extensaa^ento» 

KMWfUé» I de í« runfié*, MrbcfWB y
......................... * tea provi&elal I ïssj^ééfdn dé ¿c

art. 86 de la léiy de presupuosio» de de Agoste de 
•Roídamente de 

víaienaldol*

El precio de la suscripción de esta revista es 15 pesetas anuales y 
161a del Correo db Madrid; per© suscribiéndose por un año Á,esi»Ji
dos publicaciones, ei ptecio será ** peaeta» arnamle».

indispensabb obtener estas ventajas hacer el pago al 
pedir las suscripciones.

feccKLtULCL excelcLtie de hilo è impreaió 
todcé lo* servicios lyuBísmieBics y Jugado 

s pedidos se dtspscka d urre© scgidds.
los Ttilplts s«€ * '•» BM es report* 1* mmW Otasse

món de 1879), 3,50. ’
Ay prerisioxtal de Administración y Contabilidad de la Hacienda de % 

US wuin' de 1870. (Edición de 1888), 0,50.
Legislacidn de Presupuesto# y Contabilidad prdvlnoial y munlcljpíai. 1,36 
Prontuario de la Administración municipal.-^ tomo* en 4.“ prolo«ja¿ó, 

«on 1.700 íormularios, cuyh obra se publicó en el año de 1878, 88,60.
OBRAS LITERARIAS 

lúa Angel de un» fltmiiia.—Comecüa dramaUca en cuatro » ^tos, vergo, 
Celo* y Quid pro quo%,—Comedia en un acto y en verso, 1.

M Crisol de centenares libros, átibums, íoUetos, periódicos, etc., 1, 
Perlas literarías'de v or ugo, 3.
Brillantes Uteraries^AáxusMG j sentencias morales, iiosóficas y politi 

cas, a>60.
AdAitora y parricida.—Leyenda histórica contemporánea en veteo LS-' 
A lachar y... jadelanteí—Bosquejos políticos* económicos y sociales,

Nú siendo ninguna de ellas editada por esta casa, no puede hacer 
ú los Secretarlos ios beneficios que deja en la modelación impr^ia.

1.08 pedidos vendrdtt siempre aeomLañados de su importe.

SGCB2021


